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El valle del Gévalo se sitúa en
la comarca de La Jara
toledana, territorio quebrado
y rodeado de montañas en el
que se asientan cinco núcleos
de población y donde la
calidad paisajística y
medioambiental de sus parajes
sorprenden por su
singularidad.

Toledo
Valle del Gévalo, refugio 
de insólita naturaleza 
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Castillazo y Moradas con 1.337 y 1.378 m
respectivamente, en la sierra de Sevilleja y de
la Hiruela, como cumbres más relevantes de
la zona. En el interior de dicho espinazo que-
dan bordeadas al norte por las sierras del
Hermo, del Puerto, de la Nava y de Picaza, y
al sur por las de Viezo, Sevilleja y de la
Hiruela. Las localidades de Robledo del
Mazo y sus pedanías: Las Hunfrías, Roble-
dillo, Navaltoril y Piedraescrita –comunica-
das por su carretera local paralela al río
Gévalo–, mantienen la naturalidad del paisa-
je y su vigorosidad. 
La presencia de la vegetación natural en
forma de montes altos y bajos, matorrales y
campos o pastizales arbolados –junto con la
existencia de bosques de repoblación de
superficie relativamente alta–, constituyen
uno de los rasgos más característicos del pai-
saje del valle del Gévalo. 
La vegetación natural típica mediterránea,
formada por brezales-jarales, madroños,
encinares, quejigares, y al subir en altura, la
aparición de robledales supramediterráneos,
hace que con los rodales de vegetación más
atlántica que aparecen en las zonas protegi-
das y de umbría, como abedulares, tejos, ace-
bos, loros, etc, el valle sea una sorprendente
alfombra floral.
La acción humana se manifiesta desde anti-
guo, tanto en la formación de paisajes adehe-
sados y utilizados por la agricultura y gana-
dería, como en la cultura existente en algu-
nas de las localidades que componen el tér-
mino municipal de Robledo del Mazo. Fun-
dado por unos vaqueros y colmeneros en el
siglo XIV, comprando un ejido de media
legua de extensión a Talavera, los cuales para
evitar que los osos acabaran con los panales
de miel, idearon un artilugio que contaba
con un gran mazo movido por el agua del
arroyo del Endrino, de manera que sus
acompasados golpes ahuyentaran a los osos
mientras recogían el dulce producto. De ahí
el nombre de la localidad.
Pero las referencias históricas del valle del
Gévalo remontan más atras, como en el caso
de Piedraescrita, en la que ya existen referen-

cias medievales desde el siglo XI –o quizás
romanas–, como muestra el empedrado
medieval de los alrededores de la localidad y
su calle de la “calzada”; otro ejemplo es la
“piedraescrita” de Las Moradas en la cerca-
na sierra de la Hiruela. Destacar la ermita de
Nuestra Señora de Piedraescrita, templo
fundado como muestra de devoción a la Vir-
gen, que cuentan se apareció a unos vaqueri-
zos cerca de dicha pedanía. El templo consta
de tres naves con un ábside en forma de
herradura –posiblemente mozárabe–, ador-
nado con frescos románicos y un pantocra-
tor, siendo los restos románicos más meri-
dionales de la Península Ibérica. Adornan
también una maravillosa muestra de cerámi-
ca talaverana del XVI, además de una pila
bautismal paleocristiana y está declarada
como Bien de Interés Cultural, con categoría
de Monumento.

Contemplando el valle del
Gévalo 
Foto: Iván Poblador y José Ignacio
Vega/AGUITUR

Vista de la cascada del Salto
Foto: Iván Poblador y José Ignacio
Vega/AGUITUR
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de su relieve. En él predominan las largas
alineaciones de rumbo noroeste-sureste
sobre los conjuntos montañosos macizos,
que alcanzan un excepcional desarrollo en
las “Rañas”; y por otro, la presencia genera-
lizada de vegetación natural, en forma de
rodales, montes huecos o adehesados o de
campos salpicados de pies arbóreos, presen-
tes a lo largo y ancho del territorio.
Una de esas depresiones intramontañosas
que aparecen en la comarca de La Jara es la
depresión apalachense drenada por el alto
Gévalo –nace en la pedanía de Piedraescri-
ta–, cuyo fondo pizarroso de sólo 750 m
queda enmarcado por vigorosas crestas
cuarcíticas de entre 1.000 y 1.380 m. 
Destacan los picos de Carquesales con 1.212
m en las sierras del Puerto y Picaza, y los de

La Jara es una comarca histórica que ocupa
la zona suroriental de la provincia de Toledo
y continúa por el enclave ciudadrealeño
denominado “Rincón de Anchuras” –de
norte a sur desde el curso del Tajo–, en su
tramo tras las localidades de Malpica y Tala-
vera de la Reina, hasta el del Guadiana, en el
“codo” de Cíjara, penetrando en tierras
extremeñas. Por el este su límite, con los
Montes de Toledo, se ajusta al trazado del
Pusa y del Estomiza, tributarios de uno y
otro cauce citado. Por el oeste queda limita-
da por la frontera con Cáceres. Si seguimos la
historia y el paisaje, la comarca de La Jara
continúa hasta el río Gualija.
La Jara está dotada de una notable persona-
lidad paisajística derivada de un particular
estilo y forma de articular los componentes

Valle del Gévalo, 
refugio de insólita naturaleza 

En portadilla
Paisaje del Gévalo
Foto: Javier Romeo/Archivo Prames
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Valle del Gévalo

Las Hunfrías

Mérida / Córdoba

Robledo
del Mazo

Navaltoril

Robledo
del Buey

Toledo /
Madrid

Talavera de la Reina /
Toledo / Madrid

Córdoba

Cómo llegar
Desde Talavera de la Reina por la N-502 dirección Alcaudete de la
Jara y a Nava de Rincomalillo. Adentrándose en el valle por la
comarcal 401, pasando por Buenasbodas, se toma la TO-7531-V
en el cruce. Al pasar el collado del Mazo se entra en el valle del
Gévalo por Robledo del Mazo.
Desde Toledo por la TO-401 dirección a Navalmorales. En la roton-
da de la entrada, dirección Espinoso del Rey y 1,5 km una vez
pasado, tomar un carril a la izquierda por el que se adentra al valle
por la localidad de Robledillo, atravesando la sierra de las Pedrizas
y el santuario y manantial de La Teja.

Dónde comer y alojarse
Casas rurales en el valle del Gévalo
• Doña Jara. Robledo del Mazo. Tel. 696 4881 39
• Abuela Estefana (Navaltoril). Tel. 639 625 627

info@crnavaltoril.com 
• Albergue Rural  “El Linchero”. Reservas en el ayuntamiento)

Transportes
• Autobuses La Sepulvedana (desde Talavera 13:30 h y 18:00 h). 

Otros teléfonos y direcciones de interés
• Ayuntamiento de Robledo del Mazo. Tel.: 925 456 701
• Centro de interpretación del Valle del Gévalo. 

(llamar al Ayuntamiento de Robledo del Mazo).
• Aguitur (rutas en 4x4 y visitas guiadas a la microrreserva: 

Tel. 661 838 151 · microreserva@aguitur.es 
• Centro de interpretación Valle del Gévalo. Tel.: 925 456 701

Fiestas de interés 
• 2 de mayo. Romería de Nuestra Señora de Piedraescrita
• 22 de mayo. María Auxiliadora (Robledillo)
• 29 de septiembre. San Miguel (Robledo del Mazo)
• 4 diciembre. Fiesta de Santa Bárbara (Las Hunfrías)
• 24 de diciembre. El Nochebueno (Robledo del Mazo y valle del

Gévalo)

El ayuntamiento de Robledo del Mazo mejora

la infraestructura turística con el objetivo de

impulsar la economía rural y luchar contra el

despoblamiento. Destacan los trabajos reali-

zados por Aguitur, que entre otros, han dise-

ñado y señalizado cinco rutas temáticas de

senderismo en el valle.

En Las Hunfrías, un territorio de 435 ha está

considerado como Zona de Alta Calidad Me-

dioambiental por la Consejería de Medio Am-

biente de Castilla-La Mancha, y ha sido decla-

rado con la figura de protección de microrre-

serva. Es la Garganta del arroyo de las Lan-

chas. Las microrreservas son espacios natura-

les de pequeño tamaño que contienen hábi-

tats raros, o conforman poblaciones de espe-

cies de flora o fauna amenazadas, resultando

importante su protección.

Al ser una ruta restringida –por la presencia

de vegetación amenazada y de alto valor: lo-

ros –(runus lusitanica), tejos (Taxus baccata),

helechos reales (Osmunda regali), abedules

(Betula pendula ssp. Fontqueri), mostajos (Sor-
bus torminalis)–, es necesaria la presencia de

guías intérpretes de Aguitur, que en colabora-

ción con el ayuntamiento llevan a los visitantes

por el interior de la microrreserva.

Inicio
Se parte desde la carretera que atraviesa el

valle, en la localidad de Las Hunfrías por un

camino a la izquierda del cementerio, donde

se aprecia un Punto de Información Turística

–PIT– en el que se explican las restricciones y

el valor de la ruta, que se divide en dos tra-

mos. El primero se realiza en todo terreno

hasta el inicio de la microrreserva. Se atraviesa

Ruta Microrreserva de 
La Garganta de Las Lanchas

(Acceso restringido bajo reserva)

Horario: 3 horas y 30 minutos(contando el trayecto 
en coche) 
Desnivel: unos 165 m
Época idónea: cualquiera época. Preferentemente en
primavera y otoño
Dificultad: fácil

Las Hunfrías se sitúa en la TO-7351-V, que atraviesa el
valle y comunica Robledo del Mazo con Robledo del Buey
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Abrigo de
Blas Romo

una masa forestal de pino resinero (Pinus pi-
naster), con laderas de bosque mediterráneo

natural de encinas (Quercus rotundifolia), ma-

droños (Arbutus unedo) y rodales de roble

melojo (Quercus pyrenaica). 

Cruzamos a la derecha el collado Royales y se-

guimos por la ladera izquierda del arroyo con

canchales de aluvionamiento que denotan un

origen apalachense. Tras 3 km, llegamos al ini-

cio del trayecto a pie por la Garganta de las

Lanchas. Encontramos un segundo Punto de

Información Turística, que indica las caracterís-

ticas medioambientales de la zona. 

Empezamos la “Ruta de Blas Romo”, líder de

una cuadrilla de bandoleros que se ocultaban

en los abrigos cuarcíticos del barranco, toda-

vía visitables. La ruta, mediante un convenio

con la Consejería de Medio Ambiente, el
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Ayuntamiento y Aguitur, se pretende facilitar

el acceso y el conocimiento a los visitantes de

una forma natural e integrada en el medio,

instalando un refugio, un mirador paisajístico

y otras equipaciones.

La humedad y la vegetación impresiona al ini-

ciar el ascenso por una estrecha vereda, corta

pero de fuerte pendiente que al terminarla

permite apreciar la belleza de uno de los cua-

tro saltos de agua del arroyo de las Lanchas

en su tramo más alto. Desde el inicio observa-

mos la presencia de loros protegidos y de he-

lechos formando una alfombra vegetal. 

Avanzamos durante 15 minutos por la ladera

derecha sin casi pendiente, atravesando bos-

quetes de roble melojo, entre canchales cu-

biertos de musgo y donde se percibe, y a ve-

ces se sorprende, a los corzos en su descanso

diurno. Encontramos el segundo salto de

agua, compitiendo en belleza con el anterior. 

Seguimos entre robles, musgo, fresnos, loros,

hasta una loma aclarada llena de pisadas de ja-

balí y ciervo, donde aparecen como vigilantes

de la senda dos rocas graníticas cubiertas de

musgo, que indican la mitad del trayecto.

45 minutos
Seguimos por senda observando un gran ár-

bol caído que, según los lugareños, mató a

un montañero en las nevadas de los años 80.

La vegetación empieza a cerrarse con acebos

(Ilex aquifolium) de tamaños considerables,

tejos inmensos, helechos cubriendo las pare-

des y el suelo, madroños y acampanadas flo-

res. En el cauce del arroyo, aparecen sauces,

abedules, fresnos, que hacen del follaje una

maraña intrincada que no deja ver el agua.

Sorteando por la derecha la vegetación y la

roca observamos que aparece el tercer salto

del arroyo, no muy perceptible por la vegeta-

ción. Desde esta posición, y en la otra ladera,

encontramos algunos refugios que utilizaban

los bandoleros de Blas Romo para guarecer-

se, entradas en la roca donde se resguarda-

ban hasta 15 personas. 

Tras 15 minutos de ascenso por canchales y

vegetación húmeda, pasamos muy cerca de

refugios de pastores y el abrigo de Blas Ro-

mo, grieta natural en una gran roca cuarcítica.

Llegamos a un alto, base de un encajona-

miento del terreno atravesado por el arroyo y

borde del tercer salto de agua. Seguimos la

vereda por la orilla del arroyo al cuarto de los

saltos –entre la piedra cerrada–, en altura y

que impide el paso señalando en final del tra-

yecto. 

3 horas y 30 minutos
El descenso al todo terreno se realiza por el

mismo trayecto y en algunos tramos por la la-

dera contraria a la de subida.

Pedriza entre robles en la
microreserva de la Garganta 
de las Lanchas 
Foto: Iván Poblador y José Ignacio
Vega/AGUITUR
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El Ayuntamiento de Robledo del Mazo, y a su cabeza la
alcaldesa María Victoria Acero Alonso, viendo el gran
abandono de población que está sufriendo el término
municipal de Robledo del Mazo, con sus cuatro pedanías
–Las Hunfrías, Robledillo, Navaltoril y Piedraescrita–, ha
apostado por el desarrollo del turismo sostenible de una
forma valiente y decidida, como alternativa y posible sali-
da a esa situación. Para ello ha impulsado la realización de
diversas actuaciones que pongan en valor los recursos
turísticos del valle, que son muchos, y puedan ser ofreci-
dos de una forma accesible y lo más profesional posible a
los visitantes que se acerquen al valle del Gévalo.

Para ello y con la colaboración de la empresa de desarrollo
turístico sostenible y su división Aguitur rural se han llevado
a cabo las siguientes actuaciones: 

• Creación de una marca turística propia, que aparece en
cualquiera de las actuaciones turísticas que realiza el
Ayuntamiento. “Valle del Gévalo”. Más que natural.

• Diseño y señalización de cinco rutas temáticas de sende-
rismo en el valle.

• Señalización de los accesos al valle mediante “totems”
ilustrados y de los núcleos urbanos, mediante Puntos de
Información Turística con cerámica artesana.

• Balizamiento de la carretera local TO-7531-V, en su di-
rección hasta la ermita de Nuestra Señora de Piedraescri-
ta, monumento más representativo del valle.

• Señalización de las calles de las cinco localidades con ce-
rámica artesana.

• Adecuación de infraestructuras para la realización segura
y cómoda de un itinerario interpretativo en la microreser-
va Garganta de las Lanchas, y de una ruta temática: “Ruta
de Blas Romo”.

• Señalización en el Centro de Interpretación Valle del Gévalo.

La siguiente actuación del Ayuntamiento es la elaboración
de un estudio integrado del valle del Gévalo para confec-
cionar el Plan de Dinamización Turística, que permita la
gestión integral y sostenible de los recursos turísticos. Inte-
rés que se ha propuesto como una iniciativa exclusiva y sin-
gular en la provincia de Toledo. 

Todas estas actuaciones, otras que se están poniendo en
marcha –como el diseño de un portal web interactivo y ac-
tualizado, de consulta del valle del Gévalo– y la participa-
ción e implicación de la población en este nuevo proyecto
de desarrollo turístico sostenible, harán que dentro de po-
co tiempo, el Gévalo se convierta en un destino turístico de
montaña con unas características muy singulares y de una
calidad ambiental excepcional dentro de una política muni-
cipal turística que llevará como estandarte la sostenibilidad.
Se conseguirá así luchar contra el abandono y olvido de los
cerca de 450 habitantes del valle. 

El valle del Gévalo

Arquitectura tradicional en el Gévalo Foto: Iván Poblador y José Ignacio Vega/AGUITUR


